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  Dedicatoria




  A mis seres queridos, razón de ser de mi ser.




  A la memoria de Carlos Lander Márquez, no solo por

la oportunidad que me dio en acompañarlo en la creación y

fundación del IESA, que me permitió convertir un sueño en

realidad, sino por su mano guiadora y su apoyo incondicional

en todas las iniciativas que tuvimos la ocasión de compartir en

el campo gerencial a lo largo de muchos años.




  A quienes han sido y son autoridades del IESA.

Académicos y personal administrativo que con su grano

de arena han contribuido a construir la institución que hoy

tenemos.




  A las nuevas generaciones que quieran hacer del IESA su

hogar académico como docentes o estudiantes, para que hagan

de estos orígenes fuente de inspiración para su desempeño.




  Y a los egresados y por egresar, llamados a ser los garantes

del futuro y de la invulnerabilidad del IESA, su alma mater, con

el deseo de que hagan suyo el credo que les dedicara en una de

sus graduaciones:




  

    Creemos que cualquiera que sea nuestra realidad,


  una idea sin tiempo es un sueño,


  por eso es el ejercicio del corazón;


  y una idea con tiempo es una posibilidad,


  de allí que es el ejercicio de la mente.


  El tiempo es así el puente entre el sueño y la


  realidad.


  Tengamos siempre presente que lo primero es el ser


  humano,


  ejerciendo el pensamiento audaz que requiere la


  utopía,


  intercambiando ideas e insinuando soluciones,


  poniéndoles tiempo al sueño para convertir en


  realidad nuestras ideas,


  siendo innovadores, sin irreverencia,


  actuando siempre por convicción y nunca por


  conveniencia,


  creyendo en lo que hacemos y tratando de hacer lo


  que creemos,


  siendo auténticos en nuestras actitudes y honestos


  en nuestros principios,


  creativos en el análisis y originales en las soluciones.


  Critiquemos las ideas, respetando a las personas,


  destaquemos los aciertos, sin tapar los errores,


  imprimamos mística a nuestras acciones y


  profundidad a los pensamientos,


  peguemos gritos que no se oigan, guardemos


  silencios que retumben.
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una idea en realidad, que hoy es un orgullo de Venezuela: el

IESA.




  A quienes ayudaron a darle forma a un pensamiento que

fue resultado de una necesidad sentida y de convertir un sueño

en proyecto de vida.




  A quienes fueron los constituyentes de la partida de

nacimiento del IESA, pero principalmente a quienes fueron

sus verdaderos fundadores, aquellos que, con su apoyo,

trabajo, colaboración y activa participación en su construcción

institucional, hoy son una referencia en la historia del IESA.




  A quienes, con su amable contribución y total identificación

con el propósito de este libro, son parte importante del mismo:

al prologuista, Gustavo Roosen, quien centró desde las primeras

páginas la intención perseguida; a los académicos Juan Antonio

Bustillo, Henry Gómez Samper y Ramón Piñango, por los

testimonios; al editor, Diego Arroyo Gil, por su disciplina y su

profesionalismo; y al diagramador, Ernesto Cova, quien con

sobrada paciencia cumplió su misión aquí reflejada.




  ¡A todos, más que gracias!




  Prólogo




  Gustavo Roosen[1]




  Si alguien hubiese propuesto someter a consulta la escogencia

de una persona para escribir la historia del IESA y de la gerencia

en Venezuela, la selección habría sido poco menos que unánime:

Frank Briceño Fortique. Y no podría haber sido más acertada.




  Información de primera mano, conocimiento del tema

desde dentro, cercanía a los hechos y a los actores, capacidad

y distancia de análisis, dominio de las fuentes, todo eso y más

encontrará el lector en este libro. Y encontrará por añadidura,

entusiasmo, compromiso y buena escritura. Es la obra de

alguien para el cual el IESA y el tema de la profesionalización

de la gerencia han sido siempre una constante en su atención y

en sus preocupaciones. Lo confiesa él mismo y su obra no hace

más que corroborarlo. Frank Briceño Fortique “escribe para que

no se olvide”, como titula su preámbulo.




  Un vistazo al índice de Gerencia hecha en Venezuela no

es suficiente para advertir todo su contenido. Allí están las

pistas, las que anuncian un orden que va de los orígenes a la

consolidación, de los proyectos a los desarrollos, de las etapas

cumplidas a la proyección, pero están sobre todo las personas,

muchas y de muy diversos ámbitos, particularmente figuras

como Carlos Lander Márquez y Hans Neumann, a los que dedica

capítulo especial, o las de Juan Antonio Bustillo, Henry Gómez

Samper y Ramón Piñango, cuyos testimonios son parte de la

obra y complementan la visión del autor. Y están los grandes

temas: los objetivos, los medios, los profesores, la estructura

académica, el financiamiento, la relación con las instituciones

públicas y la empresa privada, la visión internacional.




  Más que una historia del IESA este libro es la historia de

la gerencia en Venezuela y particularmente del proceso de

profesionalización de la gerencia promovido y desarrollado en el país

a partir de la segunda mitad del siglo XX. Alecciona y entusiasma

ver cómo en las diversas etapas confluyen fuerzas y personas,

soñadores y realizadores, cómo germinan las semillas, cómo

evolucionan los atisbos de buenas ideas hasta su concreción, de qué

modo las iniciativas, vagas en un principio, se van transformando

en proyectos hasta volverse institución, estructura, cultura.




  Ese es el recorrido transitado por Frank Briceño Fortique

desde su inicial interés por la administración y la gerencia hasta

su encuentro con Carlos Lander Márquez y la larga trayectoria

de acciones, propuestas, diseños, contactos, organización que

confluyeron en el IESA. En ese recorrido resulta aleccionador

observar la insistencia del autor en la gerencia pública tanto

como en la necesaria interacción del sector privado con las

autoridades y las instituciones nacionales. Si alguna lección

queda clara es la de las semejanzas y de las especificidades, pero

sobre todo la conciencia de la necesidad de una gerencia pública

profesional y de un espíritu empresarial marcado por las ideas

de progreso, de servicio, de calidad y de responsabilidad social.




  Construido de vivencias y memorias, el libro de Frank

Briceño se nutre de documentos y testimonios, dando especial

valor a piezas construidas para una determinada ocasión pero

que, sin embargo, se convierten en palabras para la historia,

tanto para recoger la memoria del pasado como para afirmar

el compromiso con el porvenir. Abundante en datos, la obra

tiene además la virtud de hacer visibles las motivaciones, los

impulsos, y de reflejar la dedicación de la gente y los valores que

inspiraron una conducta marcada por la voluntad de servicio y

de trascendencia en los hechos. Cautivará a quienes se interesan

por el IESA y la gerencia, pero también ofrecerá muchas luces a

quienes estudian los procesos mediante los cuales las ideas y los

buenos propósitos se transforman en realidades.




  Como dice el propio Briceño en la entrevista del periodista

y escritor Diego Arroyo Gil, en un diálogo esclarecedor que

sirve de pórtico al libro, se trata de una crónica de la fundación

del IESA. Añadiría que es también la crónica de un entusiasmo

colectivo, de una forma de ver el país que trasciende el presente,

que parte de la convicción de que para construirlo hay primero

que soñarlo, diseñarlo, dibujarlo, dotarle luego de estructura

y crear las condiciones para su viabilidad y estabilidad, para

permanecer y para cambiar.




  Visto desde otra perspectiva, muy afín con el modo de

concebir la vida por parte del autor, Gerencia hecha en Venezuela

muestra una experiencia paradigmática de compromiso con el

país, tanto por parte de las personas como de las instituciones

que entendieron una necesidad, la de una gerencia profesional,

y trabajaron con enorme decisión y constancia para responder

a ella. Sus actuaciones ejemplifican el valor de la convergencia

de intenciones y de esfuerzos, de capacidad de ver y de hacer.




  En este proceso Frank Briceño Fortique ha sido testigo

y protagonista, aunque su modestia le lleve a definirse de

otro modo. “No soy académico ni empresario, en todo caso

sí un emprendedor, principalmente de iniciativas sociales o

culturales. En fin, un ejecutivo que ha ejercido la gerencia como

profesión, por vocación y con devoción”, dice de sí mismo. Su

papel como fundador del IESA es el que él más anhela que

quede como primero en su hoja de servidor público.




  En la invitación para presentar esta obra, Frank Briceño

Fortique me declaraba su doble intención, la de que sirviera

de referencia del pasado a quienes se incorporaran al IESA

pero sobre todo que sirviera como motivador para mantener

la memoria de las instituciones y seguir participando en su

construcción. Comparto esta intención y esa visión de obra

siempre inacabada y siempre en crecimiento, de institución

con derecho a historia pero sobre todo con la voluntad activa

de responder y anticiparse en cada momento a su presente.




  Como se anticipa en la entrevista que abre este libro

“se trata, ni más ni menos, que de un testamento de vida. El

legado de Frank Briceño Fortique como figura referencial en el

recuento de la gerencia hecha en Venezuela”.




  Para que no se olvide




  Frank Briceño Fortique




  Igual que cuando una persona se convierte en personalidad y su

hoja de vida es digna de ser escrita en una biografía para que las

nuevas generaciones conozcan los orígenes de su historia, debe

pasar con las instituciones que han trascendido en el tiempo

dejando huella, con sus actividades, en el fiel cumplimiento del

objeto para el cual fueron constituidas. Es el caso del IESA, el

Instituto de Estudios Superiores de Administración.




  El origen del IESA se genera de una necesidad práctica

sentida y de un sentimiento teórico de necesidad que corren en

paralelo como rieles de tren hasta que en el tiempo coinciden

y se unen para convertirse en un monorriel, léase: una misma

filosofía de acción que plasmada en su acta constitutiva (1965),

fue inicialmente trazando y recorriendo etapas desde su

promoción, organización y puesta en marcha (1966-1971), de

funcionamiento (1972-1981), de su consolidación (1982-1986) y

de construcción institucional (1987-2001).




  Me quedo allí y es la principal motivación de esta, más que

obra, recopilación de lo vivido durante esos primeros 36 años

de una institución de la que fui una de sus autoridades desde

distintas responsabilidades que ejercí, los primeros 6 años

como su primer empleado al frente de la dirección ejecutiva

y los siguientes 30 en distintas funciones y responsabilidades

que asumí con la misma dedicación, mística y compromiso,

pero con carácter ad honorem.




  Fue un período signado por una filosofía de acción basada

en los principios de gerencia, trascendencia, internacional

y editorial, vinculados y entrelazados todos en una gestión

realizada en un presente no siempre cierto pero motivada con

una visión de futuro, guiada por lo que hoy se conoce como

mejores prácticas gerenciales pensando en todo momento

que se estaba construyendo una institución para siempre, que

trascendiera el momento que estábamos viviendo.




  Repito, me quedo allí pues es hasta donde se conoce la

memoria escrita del IESA, recopilada en tres publicaciones –IESA 15, IESA 25 e IESA 35– que como en una oportunidad

se refirió nuestra bien recordaba Janet Kelly, sin ellas no se

sabría de una manera coherente qué había ocurrido y hecho

el IESA durante esos años. No puedo dejar de mencionar que

estuvo hecha la recopilación de material para un IESA 45, que

por razones de limitación presupuestaria no se publicó, pero

además con muy buen criterio de Francisco Sanánez, presidente

entonces, quien esgrimió un argumento por demás válido de

que estábamos a pocos años de un importante aniversario

(los 50 años) y que debía continuarse con la recopilación de

material para hacer una edición especial en esa fecha, que

como las anteriores tuviera el doble propósito de inducción

y consulta, inducción para quienes se vayan incorporando

al IESA a estudiar, trabajar o dirigir, y consulta para quienes

quieran buscar alguna referencia histórica de la institución.




  Este principio editorial estuvo presente en el Instituto

casi desde sus inicios bajo la figura de Ediciones IESA,

originalmente como marca registrada y posteriormente como

empresa constituida en 1983, publicando los libros y trabajos

escritos o compilados por sus profesores e investigadores,

y con diversas variables internas de comunicación que

mantenían permanentemente informada a la Comunidad IESA

de los acontecimientos y políticas institucionales, así como del

entorno nacional, hasta llegar a editar Debates IESA, revista

que marcó pauta por la alta calidad de su contenido. Con el

tiempo, el espíritu y muchas de esas publicaciones se fueron

sustituyendo por lo digital, con el doble propósito de reducir

costos y de ir evolucionando hacia las nuevas tendencias y

ampliando el espectro informativo.




  Animado por ese espíritu editorial, he decidido publicar

este libro, que pretende ser una modesta contribución para la

historia institucional del IESA, un balance de una gerencia

hecha en Venezuela. El IESA ha logrado ingentes y excelentes

resultados en los últimos años gracias a quienes han sido sus

autoridades y a quienes han trabajado con la mística necesaria

en este tipo de institución, pero ¿cuáles han sido y quiénes

fueron? Por ello es justo para con la historia institucional que

todo quede registrado en memoria publicada, que sirva de

referencia para quienes en un futuro les toque cumplir iguales

responsabilidades y desempeñarlas en circunstancias iguales

o distintas a las actuales.




  Sé que hay quienes prefieren lo virtual a lo escrito por su

indiscutible ventaja de un potencial mayor alcance, pero en

todo caso no es incompatible hacerlo de las dos maneras, y así

lo vamos a hacer con esta obra con la intención de que la virtual

sea siempre referida al que ingrese a estudiar en el Instituto

para que conozca su tradición. Seguramente por herencia y

costumbres generacionales soy amante y defensor del libro

impreso sobre el virtual, pues tener el libro de papel entre las

manos es como tener la posibilidad de hablar personalmente

con el autor y no a través de un medio; aplicando el caso

a las prácticas de atención al público, la tradicional era

personalizada, en que sentías el calor humano, y la de ahora

es automatizada, en que sientes el frío de la distancia y el

anonimato. Además, estimo que el libro como expresión de

una de las artes, la literatura, siempre tendrá vida y presencia

en las sociedades.




  En fin, si con estas ideas y los mensajes en el tiempo,

así como con los valiosos testimonios que en su conjunto

componen este libro, se siembra al menos una semilla para

que no se olvide lo hecho con la esperanza de que algún día

germine en una obra mayor sobre el pensamiento gerencial

venezolano, se habrá realizado otro sueño.




  Entrevista


  a Frank Briceño Fortique




  Por Diego Arroyo Gil




  A lo largo de mi carrera periodística enfocada, en lo posible,

en recuperar y realzar la historia institucional y democrática

de Venezuela, he conocido a unos cuantos personajes cuyo

compromiso social con el país destaca sobre la media. Frank

Briceño Fortique es uno de ellos. Desde el momento en que

nos conocimos, por mediación de Nelson Bocaranda, su tema

de conversación principal –además del rumbo de la nación

en un momento tremendamente comprometido en todos sus

ámbitos– fue el IESA. No me costó adivinar que su insistencia

en recurrir al decurso de un instituto de tal calado, redundaba

en sus aspiraciones con respecto al deber ser de una sociedad

que necesita asegurarse un devenir sólido desde el punto

de vista educativo. La verdad sea dicha, la crónica de la

fundación del IESA es capítulo ejemplar de lo que significó

para Venezuela, a partir del establecimiento de la democracia

en 1958, la búsqueda de una vida más libre por parte de

sus ciudadanos. Siendo, como fue, Frank Briceño, testigo y

protagonista de ese proceso, era comprensible y sobre todo

deseable que se sentara a dejar testimonio de la experiencia.

Tanto más cuanto que, a la fecha de esta entrevista, el IESA ha

alcanzado ya más de medio siglo de existencia entre nosotros.

Con frecuencia, mientras conversábamos e intercambiábamos

correspondencia, tuve la intuición de que, entre todas las cosas

que justifican la pertinencia de Briceño como interlocutor

para el público interesado, su papel como fundador del

IESA es el que él más anhela que quede como primero en su

hoja de servidor público. Renuente al principio a ponerse en

primera fila, finalmente accedió a compartir un testimonio

que las nuevas generaciones deben tener en cuenta a la hora

de buscar una guía para las contingencias que vendrán con el

futuro venezolano. Porque se trata, ni más ni menos, que de

un testamento de vida. El legado de Frank Briceño Fortique

como figura referencial en el recuento de la gerencia hecha en

Venezuela.




  –Usted ha comentado en algunas ocasiones que el

IESA tuvo un origen teórico y uno práctico. Me gustaría que

comenzáramos con la explicación, a grandes rasgos, de cada

uno de esos procesos.




  –El origen práctico tuvo su origen en la necesidad que

tenían las empresas petroleras que operaban en Venezuela,

especialmente las norteamericanas, de aplicar políticas de

entrenamiento como parte del desarrollo de su personal.

Por muchos años las mismas emplearon a venezolanos,

profesionales universitarios o no y, de estos últimos, a aquellos

a quienes les veían un potencial los enviaban a estudiar su

carrera a universidades americanas y a los ya profesionales

igual cuando les veían potencial los enviaban a hacer un

post grado, todo ello con la finalidad de ir sustituyendo a los

extranjeros que estaban en el país por personal venezolano

debidamente preparado. Eso pudiera haber comenzado en

la década de los cuarenta del siglo pasado manteniendo

un crecimiento sostenido a lo largo de los años debido al

crecimiento de esa industria.




  Uno de esos venezolanos identificados con potencial

gerencial fue Carlos Lander Márquez, abogado egresado como

doctor en Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Central

de Venezuela, que trabajaba en el departamento de Relaciones

Industriales de la Creole Petroleum Corporation y quien

estando prospectado para ser enviado a hacer un postgrado,

le adelantan su envío para evitarle problemas políticos a la

compañía dada la activa posición que él mismo tenía en contra

del régimen de gobierno vigente en Venezuela. Estamos

hablando de 1950, que había dado al traste con el gobierno

vigente hasta 1948 presidido por Rómulo Gallegos, familia

cercana de Lander, por su padre don Rómulo Lander Gallegos.

Fue así como lo mandan a estudiar a Harvard University, de

donde egresó en 1952 con un Master en Administración. Luego

de trabajar por un tiempo en la Standard Oil Co., casa matriz

de la Creole, regresa a Venezuela y desde entonces comienza a

ocupar cargos gerenciales hasta llegar a ser nombrado director

ejecutivo de dicha empresa, siendo así uno de los cuatro

venezolanos en esa alta posición que formaban parte de la

junta directiva de la Creole. A título informativo, los otros tres

eran los ingenieros Federico G. Baptista, Guillermo Rodríguez

Eraso y Guillermo Zuloaga. Otros dos venezolanos ocupaban

igualmente una alta posición, el Dr. Alejandro Pietri, consultor

jurídico de la empresa, y Alfredo Anzola Montauban, quien

presidía la Fundación Creole.




  Como una de las tareas en el desarrollo del personal de

esa empresa era no solo la ya indicada con los venezolanos

sino también con los extranjeros que iban llegando al país para

ocupar cargos de gerencia en la compañía, se decidió que una

fórmula podía ser acercar los mismos a sus pares venezolanos

en posición gerencial en empresas venezolanas u otras

extranjeras que trabajaban en el país. Para ello nada mejor que

un programa avanzado de gerencia, dictado por profesores de

una escuela graduada de una de las principales universidades

norteamericanas, con una duración de tres semanas, a tiempo

completo y con internado. Nacen así los programas avanzados

de gerencia en Venezuela, dictados por la Escuela Graduada

de Administración de la Northwestern University, en una

sede ubicada en un edificio nuevo, en Altamira Sur, en el

que se habían acondicionado varios pisos con salón de clase,

áreas de estudio, comedor y habitaciones para recibir tanto

a los alumnos como a los profesores. El primero de dichos

cursos se dicta en el segundo semestre de 1956 y cuenta con

la participación de veinte ejecutivos, diez venezolanos y diez

residentes en Venezuela, y así secuencialmente con intervalos

de una semana. Por cierto, de esos encuentros de quienes

ocupaban esa gerencia operante en el país surge la idea de

establecer un vínculo que les permitiera mantener un contacto

permanente para intercambiar experiencias y mantenerse

actualizados en temas de interés común, y en marzo de 1957 se

crea la Asociación Venezolana de Ejecutivos, que con el tiempo

fue llamada a desempeñar un papel muy importante en el

desarrollo gerencial venezolano, llegando a ser la institución

que aunara las iniciativas para la creación del IESA. Hasta aquí

mi respuesta al origen práctico, la cual resumo en la necesidad

de la industria petrolera inicialmente y luego del resto de los

componentes de la vida económica del país de preparar mejor

a sus profesionales y dotarlos de las herramientas gerenciales

necesarias para el mejor desempeño de su trabajo.




  –¿Y el origen teórico?




  –El origen teórico, aunque lo conozco más detalladamente,

me es más difícil relatarlo pues se basa en mis vivencias

personales. La primera de ellas fue el confrontar la realidad

de que los egresados de las escuelas de administración en

Venezuela, como la pasantía era una práctica desconocida al

menos en el país, cuando llegaban a su primer trabajo después

de egresados de la universidad no sabían realmente cómo

comenzar y dicho en términos coloquiales y exagerados,

cuando se estrenaban en un cargo al entrar a la oficina

no sabían de qué lado del escritorio sentarse y cuando se

sentaban en el correcto no sabían si las gavetas se halaban o

se empujaban. Esa situación me hizo pensar en la necesidad

de un complemento práctico a la formación académica básica

a los estudios de administración y cuando se me presentó la

oportunidad de ir a una escuela graduada de administración

me fui, además de para aprender la lección, para ver cómo

funcionaba en la práctica una escuela de ese tipo con la idea

de ver la factibilidad de promover una en Venezuela. Así

atendí un programa avanzado de gerencia ofrecido por el

International Management Development Department de

la Escuela Graduada de Syracuse University y como tesis

preparé una especie de ensayo sobre la profesionalización

de la gerencia. Año 1962. A mi regreso le presento la idea a la

Asociación Venezolana de Ejecutivos (AVE) de la que ya era

miembro y ella la hace propia. Cuando hablo de esto siempre

me viene a la memoria el inconsciente colectivo, pues me

recordaba los orígenes del constructivismo cuando en Rusia

y en Europa, principalmente en Francia, se estaba gestando

dicho movimiento al mismo tiempo y sin conocimiento el

uno del otro. No existían los medios de hoy en día cuando

los sucesos en cualquier parte de la geografía universal son

conocidos en todo el mundo casi antes de que sucedan. La

“aldea global”. Pues así pasó con el IESA, por un lado Carlos

Lander Márquez movía desde su alta posición corporativa

apoyado por la Fundación de esa empresa los hilos para

estudiar la factibilidad de creación de un instituto de estudios

superiores de administración, y por la otra yo predicaba desde

una palestra institucional, como lo era la AVE, la idea de

profesionalizar la gerencia en Venezuela, una de cuyas bases

era la creación de una escuela superior de gerencia.




  –¿A qué factores atribuye usted que hasta la creación del

IESA en Venezuela no existiese un instituto de formación

especializado en gerencia? ¿Era falta de voluntad o carencia

de un panorama nacional que de veras exigiese ese tipo de

educación?




  –Pienso que la mejor respuesta la encontraremos, primero,

en la evolución histórica de Venezuela como país y, segundo,

en términos ya particulares, en la evolución de la tipología de

la economía nacional, tanto pública como privada.




  La historia de Venezuela nos enseña a una Venezuela

básicamente rural en sus primeros siglos, con una economía

agropecuaria y con un comercio básico, familiar, con la doble

suerte en el camino, que por una parte fue buena pues se

comenzó a internacionalizar en sus inicios con una inmigración

básicamente europea, española al principio, lógicamente pues

éramos parte de aquella corona, y posteriormente alemana y

algo de inglesa. Así, recién en el siglo XX aquella Venezuela

vinculada desde sus inicios con Europa en lo cultural y en lo

político, abre su horizonte económico, días más, días menos,

con el Zumaque I, cuando se dice que Venezuela se incorpora

a la economía moderna, y la posterior llegada de las empresas

exploradoras, explotadoras, productoras y comercializadoras

del petróleo, surgiendo un halo de empresas de servicio e

industrias suplidoras de bienes, lo que obliga a los gobiernos

a legislar sobre la explotación del subsuelo y la normativa

comercial, así como en materia impositiva.




  No fue pues ni falta de voluntad ni carencia de visión,

sino que se iban cumpliendo etapas con, primero, la creación

de los estudios de Economía a nivel universitario, en principio

en la UCV en 1938 como Facultad de Ciencias Económicas y

Sociales, y luego hasta la década de los 50 en que comenzaron

crearse esas facultades en las otras universidades nacionales,

tanto públicas como privadas. Lo mismo sucedió con los

estudios de Administración igualmente primero en la UCV en

1946 como Escuela de Administración y Contaduría, seguida

también en los 50 por las otras universidades.




  Y aquí destaco que sí hubo voluntad y visión en el

establecimiento de los estudios de gerencia en Venezuela,

pues en esa secuencia ya mencioné los programas avanzados

de gerencia, dictados incluso antes de la creación de algunas

de las escuelas universitarias, y la idea del IESA comienza a

sembrarse en 1962, atendiendo la necesidad sentida de la

profesionalización de la gerencia en nuestro país.




  –¿Cree que la llegada de la democracia, en 1958,

contribuyó a crear el clima adecuado para el surgimiento de

la idea de fundar el IESA?




  –La verdad es que aunque el tema político especialmente

en Venezuela siempre ha sido más que influyente, no quisiera

atar o supeditar al mismo las tendencias y situaciones que

se fueron conformando para crear ese clima que ayudara

a la creación del IESA. Siempre he sido un fiel creyente y

predicador de que la administración como profesión es una

sola sin importar en dónde se ejerza y lo que cambia es el lugar

y las circunstancias. Es como la ingeniería, como la medicina.




  Tal como mencionara antes, Venezuela fue desarrollándose

como país, llevando implícito el crecimiento económico y social

y el cambio de dimensión de nacional a internacional. Dicho

sea de paso, soy un fiel creyente de la internacionalización, no

así de la globalización. La visión internacional debe ser una

de las cuatro patas de la mesa gerencial. La globalización la

percibo como la versión contemporánea de la colonización.

Pero este tema es harina de otro costal. Sigamos adelante.




  –Volvamos al IESA. ¿Cuáles fueron los institutos y/u

organismos internacionales en los que se fundó la estructura

inicial del instituto?




  –Previo a la constitución del IESA se hicieron dos estudios

de factibilidad, con sendos informes, uno “sobre la posibilidad

de establecer en Venezuela un Instituto de gerencia”,

elaborado en 1963 por Thomas McNichols, profesor y director

del Departamento de Administración de Empresas de la

Escuela de Administración de la Northwestern University, y

Flavio P. Sampaio, director de la Escuela de Administración

de San Paulo, en Brasil; y otro como resultado “de investigar

la posibilidad de crear en Venezuela un Instituto de postgrado

en administración pública y de empresas”, elaborado en 1964

por Robert D. Calkins, presidente de la Brookings Institution,

y John E. Jeuck, profesor de Administración de Empresas en

la Chicago University, con la asistencia consultiva de Roy

W. Crawley, especialista en programación de administración

pública, y Marshall A. Robinson, director de desarrollo

económico y programas de administración, ambos de la

Ford Foundation. Dichos estudios fueron requeridos por la

Fundación Creole y la Ford Foundation.




  En paralelo, la AVE con la programación de sus

actividades venía día a día, casi desde su creación, atendiendo

la necesidad, el apetito que había en la gerencia venezolana de

mejorarse, de actualizarse, de proyectarse; y, en 1963 conoce

la tesis de la profesionalización de la gerencia, que le presenté

como ensayo después de mi regreso de Syracuse University y

la hace propia ampliando el espectro de su hoja de ruta.




  Así, con el transcurrir del tiempo se encuentran los

caminos ya andados independientemente desde sus orígenes,

el teórico y el práctico, aúnan ideas, trabajo y entusiasmo, y

consciente de esa necesidad sentida, la AVE designa a finales de

1964 una comisión organizadora para establecer en Venezuela

un instituto de estudios superiores de administración para

atender a las necesidades de este tipo de profesionales que

requería tanto el sector público como el privado; y el 31 de

agosto de 1965 queda firmada el Acta Constitutiva del Instituto

de Estudios Superiores de Administración, IESA, registrada

en el siguiente mes e inscrita como asociación civil sin fines

de lucro, perteneciente al país como único propietario, lo cual

está expresamente mencionado en dicho documento.




  En paralelo, y también en ese mismo año, la AVE

organiza su I Congreso Venezolano de Ejecutivos bajo el lema

de “Recursos Gerenciales y Desarrollo Nacional”, que se

celebra en noviembre, y en cuyo día central se presentaría el

recién constituido IESA, en el tema de la profesionalización

de la gerencia, recibiendo el más amplio apoyo con la

recomendación de “que las empresas e instituciones públicas

y privadas respalden en forma decidida la iniciativa de

establecer en Venezuela un Instituto de estudios superiores de

administración”. Fue la presentación del IESA en sociedad.




  Una vez creado el Instituto se comienzan a concretar

alianzas con universidades y fundaciones con experiencia en

este tipo de institución. Así en lo académico se constituye un

comité asesor integrado por un representante de las escuelas

graduadas en administración de las universidades de Chicago,

Columbia, Cornell, Harvard, Syracuse y Nortwestern, cuyo

decano presidía el citado comité académico.




  Y en lo financiero la Ford Foundation aprobó un aporte

sujeto a la creación de un “matching fund”, cuyo monto sería

igual a lo que comprometieran los aportes de las fundaciones

Creole y Shell, propias de las corporaciones con el mismo

nombre que operaban en Venezuela. Ese fondo a su vez

significaba la mitad del presupuesto elaborado para los

primeros cinco años de operación del Instituto.




  –Claro, además de contar con una hoja de ruta que

hiciera posible la creación del IESA, hacía falta dinero para

llevar a cabo el proceso…




  –Sí. Una parte muy importante de esa hoja de ruta era

precisamente el tema de los recursos financieros para convertir

la idea en proyecto y el proyecto en realidad, así que lo primero

fue, tomando la recomendación común hecha en los citados

estudios de factibilidad de que era básico contar con los

recursos que garantizaran los primeros cinco años, se preparó

un presupuesto estimado que permitiera la promoción,

organización y puesta en marcha del instituto en ese período.




  Para ello lo primero fue confirmar los compromisos

a ser aportados por las tres fundaciones que ya mencioné,

que significaban el cincuenta por ciento del presupuesto

quinquenal con base en un cronograma de metas y

objetivos a ser alcanzados. Pero, una vez conseguido dicho

compromiso quedaba el reto de conseguir el otro cincuenta

por ciento del presupuesto quinquenal en el sector privado

venezolano y aquí vale la pena destacar una fórmula que

conseguimos y aplicamos, que vista a distancia fue posible

gracias a la estabilidad económica del país. En primer lugar

hicimos una lista de los sectores activos en la economía

privada e identificamos alrededor de cuarenta y cinco,

entre industriales, comerciales y de servicios, y en función

a su importancia les asignamos un monto a cada uno que

completaría la otra mitad del presupuesto quinquenal; así

comenzamos a convocarlos, solicitándole a quien pensamos

tenía un buen ascendiente en el mismo que nos organizara una

reunión con los presidentes de las empresas que integraban

el sector en cuestión. Lograda la reunión íbamos el Dr.

Lander y yo como invitados a la misma, él para exponer la

idea, porque solo era una idea, y menos mal que fue un buen

predicador de la misma, y decirles el monto que habíamos

pensado podría ser aportado por ese sector. Por supuesto que

en todas las reuniones el murmullo de los asistentes al oír

el monto al que aspirábamos no se dejaba esperar, entonces

comenzaba el bálsamo de convencimiento al decirles que ese

monto era para ser distribuido entre todos los integrantes de

ese sector en los porcentajes que ellos mismos decidieran y

que la idea era que el mismo fuese aportado en cinco cuotas

anuales, iguales y consecutivas; eso hacía que cambiaran las

expresiones y allí entraba yo con el seguimiento, enviándoles

cartas a todos los asistentes a la reunión, dándoles las gracias

por su participación y compromiso, enviándoles en anexo la

carta modelo en la que se comprometían a aportar su monto

quinquenal y solicitándoles enviaran la primera cuota anual.




  Al mismo tiempo hicimos una promoción invitando a

ejecutivos y gerentes para que nos hicieran a título personal

y con la misma fórmula de una donación única pagadera en

cinco cuotas anuales, iguales y consecutivas, requiriéndoles

el mismo monto a todos y cada uno de ellos; recuerdo que

tuvimos como ciento veinte respuestas acompañadas de su

debido cheque.




  Con pocas excepciones y muchas satisfacciones, el grueso

de ese proceso nos tomó todo el año 1966 y gran parte del 67,

en paralelo al trabajo de la planificación y conformación de lo

que iba ser el IESA.




  –¿En qué consistió la tarea de convencer al sector privado

venezolano sobre la importancia de crear el IESA y qué tan

fácil (o difícil) fue llevarla a cabo?




  –Yo diría que fue una tarea ambigua. Por una parte se

tenía el viento a favor de la necesidad sentida de gerentes

para hacerle frente al desarrollo del país, pero por la otra se

estaba hablando un idioma distinto al proponer la creación

de una institución educativa de cuarto nivel académico, casi

desconocido en Venezuela, pues el único existente era el

Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas, el IVIC.




  Por otra parte, en el país había varios tipos de empresas,

el grueso que eran las comerciales, básicamente familiares,

con muchos años en el mercado atendiendo las necesidades

locales y que tradicionalmente tenían buenos resultados

económicos que les permitía ir poco a poco creciendo; uno

intermedio con empresas relativamente nuevas en las áreas

industriales y de servicios, que ya consideraban el proceso de

comenzar a incorporar a las nuevas generaciones familiares o

no familiares, egresadas de universidades venezolanas y muy

pocos en universidades de otros países; y un tercero de menor

cuantía mayormente conformado por empresas de capital

mixto o solo las empresas internacionales cuyos ejecutivos sí

entendían la prédica pues parte de su gestión era el desarrollo

permanente de su personal.




  No fue una tarea fácil ni difícil sino intensa, pues si

calculamos un promedio de diez a doce empresas por sector,

fueron más de cuatrocientas, casi quinientas, las que requirieron

de un seguimiento dedicado y continuo para no perder ni dejar

decaer el compromiso logrado en un primer impulso. Visto a

distancia estoy convencido de que el esquema que se nos ocurrió

para que las donaciones pudiesen ser hechas a lo largo de cinco

años, hizo más fácil la promoción y el compromiso.




  Este proceso me hizo sentir como el fiel de la balanza,

pues por una parte conocí a ese espectro empresarial y saber

quiénes eran los propios empresarios, así como a los ejecutivos

y gerentes que en las mismas trabajaban; son dos prototipos

totalmente distintos aunque íntimamente ligados y por ende

complementarios. Vivencia que me generó un profundo

respeto por quienes eran y son los verdaderos empresarios,

no así los muchos de papel que dicen serlo; y por otra parte

me tocó muy de cerca el mundo académico, conociéndolo

en toda su dimensión y con quienes he compartido y me he

identificado, y por quienes he sentido y siento un profundo

respeto, brindándoles mi apoyo en todas las oportunidades

que se me han presentado.




  Y eso lo puedo sentir y expresar sin ser parte de ninguno

de esos dos factores por demás importantes en el componente

social y económico de un país, ya que no soy académico ni

empresario, en todo caso si un emprendedor principalmente

de iniciativas sociales o culturales. En fin, un ejecutivo que

ha ejercido la gerencia como profesión, por vocación y con

devoción.




  ¡Ah!, y volviendo a lo de la creación del IESA hay

además algo muy importante y es que habíamos gestionado y

logrado la exoneración del impuesto para todas las herencias,

legados y donaciones que en el futuro pueda recibir, lo que

fue un gran apoyo en la gestión de fondos. Adicionalmente,

el mismo despacho de Hacienda nos otorgó la exoneración

a los beneficios que obtuviese el Instituto resultado de sus

operaciones.




  Por cierto que este último nunca se solicitó pues el

Instituto como toda institución académica que se respete no

está para producir beneficios, aunque sí debe aspirar a cubrir

sus costos operativos.




  –Venezuela es un país donde el Estado –cuando no el

Gobierno, para hablar con propiedad y sin desvíos– ejerce

un protagonismo hipertrofiado en prácticamente todos los

órdenes de la vida nacional. ¿Cómo manejaron esta situación

los fundadores del IESA?




  –Más que con sentido de protagonismo por parte de

ninguna de las partes, lo que se mantuvo siempre fue un espíritu

de sinergia, pues de la misma manera que era una iniciativa

absolutamente privada no se podía ignorar la anuencia, y

por qué no decirlo, la cooperación del sector público, en las

instancias en las que se consideraron y de hecho fueron muy

importantes. Recién me referí a una de ellas.




  Desde su etapa de idea, las primeras personas visitadas

por quienes hicieron los citados estudios de factibilidad fueron

el presidente de la República y el ministro de Educación,

obteniendo de ambos el más amplio apoyo a la idea de creación

del Instituto y la recomendación de que se mantuviera privado

pues si se adscribía al Ministerio, el mismo no funcionaría

como se estaba pensando. Posteriormente, el propio ministro

de Educación colocó la primera piedra de la sede actual del

Instituto, en 1968, y el presidente de la República la inaugura

en 1970, en acto en que se graduó la primera cohorte del Master

en Administración, IESA 70, con 17 egresados.




  Ese apoyo, sumado a las exoneraciones otorgadas por el

ministerio de Hacienda, significó un importante apoyo inicial

del Gobierno nacional.




  Por otra parte, también tuvimos el más amplio apoyo del

gobierno municipal con la donación del terreno en el que se

construyera la sede; y luego nos contrató en enfiteusis una franja

adicional en donde se construyó el primer estacionamiento.




  Quisiera destacar que esos primeros años y acontecimientos

ocurrieron en una etapa de elecciones en las que se practicaba,

no solo un cambio de gobierno, tanto nacional como municipal,

sino que fue la primera experiencia de alternabilidad de los

partidos políticos que ejercían ambas instancias, y lo destaco

porque esos procesos en ningún momento significaron

obstrucción o interrupción en el nuestro, sino por el contrario,

nuestro proyecto contó con el apoyo de todas las fracciones del

ejercicio del poder.




  Una vez comenzada la actividad académica, alrededor de

una cuarta parte de los inscritos en los primeros cursos del

Master provenía del área descentralizada del sector público y

empresas del Estado o patrocinaban la matrícula de algunos

de ellos; y posteriormente cuando comenzaron los programas

para ejecutivos y de desarrollo gerencial, siempre había un

componente proveniente del sector-gobierno en cualquiera de

sus instancias.




  Incluso recuerdo que desde un principio el curso del Master

tenía dos menciones, una en Administración Pública y otra en

Administración de Empresas; más todavía, con el tiempo y por

convenios especiales firmados con los despachos correspondientes,

se incluyeron en el Master las menciones de Administración de la

Educación, de Administración de la Integración Latinoamericana

y de Administración de Empresas y Servicios del Estado; además,

con el tiempo se programaron cursos especiales de administración

municipal, administración de hospitales, entre otros.




  También desde el primer día se sentó el precedente de invitar

al acto de graduación a los presidentes de la República y a los

ministros de Educación, al menos una vez durante su mandato;

y siempre asistieron hasta que tuvimos democracia. O sea que el

manejo como que fue bueno.




  –¿Cuáles fueron las principales resistencias a las que

tuvieron que hacer frente ustedes durante el proceso de

concepción, fundación e instalación del IESA? Me refiero

específicamente a sus primeros años.




  –Yo diría que la principal resistencia era el desconocimiento

de lo que era un curso de postgrado de dos años a tiempo

completo, exclusivo para profesionales universitarios, preferible

con experiencia de trabajo, cualquiera que fuese su disciplina.

Era separar de su cargo a un trabajador… ¿y después qué?




  Si vemos el perfil de la primera cohorte, optarían al examen

de admisión unos 100 candidatos, de los cuales 19 fueron

aceptados, terminando el curso solo 17. De ellos, el mayor grupo

fue de ingenieros, más de un tercio de ellos casados, 3 mujeres,

en fin, fue un grupo variopinto. Todos trabajadores, unos con

varios años de experiencia, otros con un año o algo más. Eso

significaba que la empresa debía de mantenerles el sueldo por

lo menos los 21 meses que suman los dos años académicos,

aquellos que no requerían del propedéutico, lo cual era una

absoluta novedad para la empresa venezolana del momento.




  Fue un principio duro y que menos mal que habíamos

hecho propia la recomendación de garantizar la operación

de los primeros cinco años del Instituto, ya que los escasos

ingresos de la matrícula no hubiesen sido suficientes para

mantener la operación.




  –Sé que preferiría no hablar en términos personales,

pero me parece relevante en este caso. ¿En qué consistió su

labor y cuáles fueron sus funciones como miembro fundador

y primer empleado del IESA en ciernes?
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